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CENTRO DE
RESCATE INVESTIGACIONES
ARQUEOLOGICO 
DE EMERGENCIA SOCIALES

"DOLORES CACUANGO"

_____________________________________

Dolores Cacuango:

"Hija de conciertos para ayudar a 
pagar ia deuda de sus padres, ado­
lescente vine a Quito a trabajar a 
casa solariega de! amo. .
Dolores no conocerá escuela. . . 
Habiendo contraído matrimonio con 
un siervo como ella Luis Catucumba 
vuelve al latifundio de su infan­
cia. . . "
Se convierte en la primera dirigen, 
te campesina del Ecuador:
"A  natura! solo, Patrón patea y ul­
traja, es como hebra sola de pon­
cho que fácilmente se rompe.
A naturales unidos Patrón no po­
drá doblegar, como a muchas he­
bras unidas de poncho no podrá 
romper de una sola".

Albornoz Oswaldo.— Dolores Cacuango 
y las luchas indígenas de Cayambe.— 
Editorial Claridad.— Guayaquil.— 1975. 
PONENCIA PRESENTADA POR: ARO. 

JORGE BENAVIDEZ SOLIS Y 
L!C. LENIN ORT1Z.

CONFERENCIA INTERNACIONAL SOBRE 
RESCATE ARQUEOLOGICO EN LOS 

PAISES DEL TERCER MUNDO 
(Quito mayo /81) Auspiciada por la OEA.
LA PARTICIPACION SOCIAL EN EL 
SALVAMENTO ARQUEOLOGICO EN LOS 

PAISES DEL TERCER MUNDO

Los eventos como la presente Confe­
rencia, tienen un alcance limitado. A 
través de ellos, no se trata de incorporar 
una opinión personal en las discusiones 
de profunda investigación. No es el lu­
gar. Tampoco de acudir con el afán de 
encontrar la verdad definitiva y única 
que a veces hace falta dentro de! traba­
jo de campo.

Se pretende simplemente bosquejar 
alternativas de acción operativa en las 
cuales no estén implicadas solamente 
las instituciones privadas de profunda 
connotación oligárquico-burguesas tai 
como ha sido tradicional en nuestro país 
sino que se implementen mecanismos pa­
ra comprometer tanto a las Instituciones 
del Estado como a los sectores populares.

Esta es la motivación y la fundamen- 
tación para presentar en esta oportuni­
dad una experiencia que la creemos pio­
nera dentro del proceso de concientiza- 
ción en defensa de nuestras raíces más 
profundas.

Pero antes de hacerlo, séanos permi­
tido reflexionar de alguna manera sobre 
lo que alcanzamos a comprender sobre 
el objeto de esta Conferencia tal como 
su convocatoria lo permite, es decir, lo 
enuncia:

RESCATAR de acuerdo al diccionario 
ideológico de Julio Casares significa:

110 -



— \

"Recobrar por precio o por fuerza 
una persona o cosa. Trocar oro u otros 
objetos preciosos por mercaderías ordi­
narias. Librar a uno del trabajo o contra­
tiempo. Recobrar el tiempo o la ocasión 
perdidos".

RESCATE: "acción y efecto de resca­
tar. Dinero con que se rescata o que 
se pide para ello".

Bajo estas definiciones o significados, 
¿cabe hablar de RESCATE ARQUEOLO­
GICO? Si la respuesta es positiva, ¿có­
mo se debería precisar su significado y 
dentro de qué contexto?

Pues bien, de acuerdo al uso y a la 
costumbre, el rescate arqueológico, si 
cabe, sería la acción de obtener de mane­
ra emergente el testimonio material y el 
dato arqueológico frente a circunstancias 
especiales que atenían en contra de la 
preservación o de la conservación de los 
mismos.

En términos generales, esta acción 
lógicamente se puede emprender en cual­
quier parte del mundo. Pero es innega­
ble que las circunstancias en los dife­
rentes países, varían mucho. Por esta 
razón seguramente, a esta conferencia le 
preocupa más bien y en forma específi­
ca, EL RESCATE, preferimos decir el sal­
vamento arqueológico en los países del 
Tercer Mundo.

Salvar el dato y el testimonio arqueo­
lógico en nuestros países implica, en 
consecuencia, tener muy en cuenta las 
circunstancias concretas en cuanto tienen 
que ver con diversos factores que van 
desde la relación económico-política has­
ta la disponibilidad de recursos humanos 
especializados de nuestros países.

Absurdo sería, desde este punto de 
vista, hacer caso omiso a las particulares 
situaciones en las cuales se debaten los 
países del Tercer Mundo sobre todo en 
frente de aquellos países denominados 
del primer mundo, desarrolla dos o sim­
plemente dominantes.

La situación de emergencia existente, 
en nuestros países incluso aquellos rela­
cionados con la arqueología, no se dan

de una manera casual o espontánea. 
Obedecen a la ingerencia de factores ex­
ternos que atentan contra la seguridad, 
la dignidad y la posibilidad de defender 
con libertad, la soberanía nacional.

La connotación de emergente tiene 
diferente significado tanto para quién 
domina como para quien hace el papel 
de dominado.

En buena lógica, la situación de emer­
gencia en nuestros países tiene que ver 
con la alimentación, corv la educación, 
con la salud.

Emergente en cambio, para los países 
dominantes será defender sus privile­
gios que tradicionalmente le han permi­
tido explotar tos recursos naturales de 
los países de! tercer mundo sin ningún 
control. Emergente será mantener el ni­
vel de vida o de disponibilidades finan­
cieras en su interior a costa de los gran­
des sacrificios, es decir de la pob'eza de 
los países del tercer mundo.

Emergente, en suma, para nuestros 
países es la necesidad de! salvamento 
del pasado antiguo, esto es de la identi­
dad nacional de los pueblos frente al 
proceso de desintegración de sus víncu­
los culturales debido a la internacionali­
zación del capital liderado por los g'an- 
des monopolios transnacionales cuyas 
matrices las evidenciamos en los princi­
pales países capitalistas.

Siendo así, repetimos, la única emer­
gencia cierta y actual de los países de! 
tercer mundo, es EL CAMBIO DE SUS ES­
TRUCTURAS SOCIALES Y ECONOMICAS.

Pero como dentro de esta conferen­
cia, la discusión de este planteamiento 
escaparía de su órbita, es indispensable 
puntualizar cómo, de qué manera enten­
demos la situación de emergencia en 
cuanto se refiere al salvamento arqueo­
lógico en nuestros países.

Esta situación o esta emergencia, en 
caso de reconocerla, se da por las típicas 
características del modelo de desarrollo 
de los países del Tercer Mundo que res­
ponden a los intereses de las clases do­
minantes tanto dentro de sus relaciones 
internas como de sus relaciones interna-
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dónales a espaldas de los Intereses po­
pulares.

SI emergentemente debemos hacer 
salvamento arqueológico, proponemos 
hacerlo pero solo en cuanto este salva­
mento tenga la posibilidad de integrarse 
dentro del proceso de liberación social 
y nacional; vale decir, nos oponemos de 
manera frontal a la penetración cultural 
de cualquier manera que pretenda ma­
nifestarse, incluso si viene adornada de 
bellas promesas y 'buenas intenciones 
porque el salvamento arqueológico no 
debe estar dirigido a satisfacer las ape­
tencias de los países dominantes ni si­
quiera a través de sus ricos y excepcio­
nales museos ni de sus camufladas mi­
siones científicas.

La depredación cultural no está aisla­
da de la depredación de los recursos na­
turales, por lo tanto, si la forma de darse 
ésta, se moderniza, también la depre­
dación cultural adquirirá una diferente 
expresión. Más todavía porque entre 
ellas se retroaíimentan.

Reconocida la depredación cultural y 
aquella de los recursos naturales, po­
drían tomarse muchas medidas. No pre­
tenderíamos hacer la revolución YA. Es­
ta no depende de voluntades individua­
les aisladas.

Proponemos, aún dentro de este sis­
tema, democratizar todas las medidas, 
las opciones y las propuestas que saldrán 
de esta conferencia o de otras similares, 
dando un primer paso: permitiendo que 
el pueblo se integre en la lucha por de­
fender lo que es suyo, lo que es heren­
cia de sus antepasados y lo que será el 
legado a sus hijos.

Innumerables son las iniciativas que 
pueden tomarse. Una que la creemos 
prioritaria, urgente, necesaria es aquella 
que permitirá sacar del reducto reducido 
y elitario el ámbito de acción de las En­
tidades del Estado encargadas de defen­
der el Patrimonio Cultural.

Otra, lo hemos enunciado, sería in­
tegrar de una manera sistemática a los 
habitantes de los sitios cercanos a los

yacimientos arqueológicos que se preten­
da salvar, a la defensa de su pasado.

VALDIVIA UNA EXPERIENCIA PIO­
NERA, INCONCLUSA EN SU CONCEP­
CION FUNDAMENTAL Y DESVIRTUADA 
POR EL CIENTIFICISMO NO COMPRO­
METIDO:

En las primeras líneas prometimos 
participar una experiencia que la segui­
mos considerando pionera. No como 
panacea sino como estímulo para que la 
población al recobrar su dignidad asuma 
ias responsabilidades en la defensa de 
su patrimonio arqueológico:

Fue en Carnaval de 1978 cuando un 
grupo del Centro de Investigaciones es­
tuvo en la península de Santa Elena. To­
da su extensión, como hasta la fecha, 
mostraba las inmensas cicatrices de la 
depredación arqueológica. Cincuenta 
hectáreas en San Pablo que daban la 
idea de haber sido removidas con gran­
des tractores. Doscientas cincuenta hec­
táreas a merced de los apetitos y pro­
pósitos de una de las más grandes ur­
banizaciones de la costa. Grupos nume­
rosos de personas dedicadas expresa­
mente a la huaquería intensiva.

Frente a esto, constatamos la impo­
tencia y rabia para impedir este acelera­
do proceso de deterioro y al mismo tiem­
po, la apatía, la decidía de las Institucio­
nes del Estado o a lo más la presencia 
esporádica y ocasional de uno o dos po­
licías como parte de una impávida acción 
represiva en contra de los huaqueros.

Nos conmocionamos, reconociendo el 
papel de las Instituciones dirigidas sin 
"visión de pueblo", como diría el actual 
Presidente de la República, decidimos 
acudir directamente a la COMUNA DE 
VALDIVIA con el fin de hacer oír nuestra 
modesta voz y así evitar al menos en 
parte ese proceso depredatorio desatado 
e incontrolable.

Conseguimos lo propuesto. La Co­
muna como parte de su compromiso, 
•participó hombro con hombro en la orga­
nización de las JORNADAS 6.000 AÑOS 
DE VALDIVIA. Este fue simplemente el 
elemento motor, motivador para llamar
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la atención de los estudiosos y de los 
miembros de la Comuna con el fin  de 
que los primeros se sumen con sus valio­
sas opiniones a la defensa del Patrimo­
nio Arqueológico y los miembros de la 
Comuna con el fin  de que tengan una 
oportunidad en la cual podrían enterarse 
dentro de sus posibilidades sobre la im­
portancia del sitio en donde vivían y 
que fatalmente lo estaban también des­
truyendo.

Las Jornadas de Arqueología social 
de Valdivia, dieron inmediatamente sus 
frutos: se consiguió de Dituris la cons­
trucción y el montaje de un museo. Se 
consiguió la creación de un Colegio, de 
una biblioteca, etc. y sobre todo se con­
siguió que todos los habitantes de la zo­
na ayuden a controlar al huaquerismo.

Muchas Instituciones nos ayudaron, 
incluso el mismo Estado a través de Dl- 
TURIS, de la CASA DE LA CULTURA 
ECUATORIANA, la UNIVERSIDAD CEN­
TRAL, la de GUAYAQUIL, etc. pe'o se 
negó rotundamente a auspiciar a la Co­
muna de Valdivia, el actual Director del 
Instituto de Patrimonio Cultural acusán­
donos de "comunistas".

Estas acciones tuvieron su culmina­
ción en la visita que hiciera el Sr. Direc­
tor General de la UNESCO con el fin de 
observar cuanto se había hecho y, a la 
vez, dar a la Comuna la posibilidad de 
declararlo PRESIDENTE HONORARIO VI­
TALICIO DE LA COMUNA ("Compañero 
Comunero").

Pero no se crea que la finalidad so­
lamente estaba dirigida a la promoción 
social sino también hacia la 'implemen- 
tación de un verdadero proyecto de in­
vestigación multidisciplinaria con el apor­
te Interinstitucional.

Fue debido a la urgencia y a la ne­
cesidad de no dejar trunca la iniciativa 
como un grupo del centro Dolores Ca- 
cuango, logró hacer un esbozo del pro­
yecto de investigación para VALDIVIA.

Fue a esta altura cuando espontánea­
mente surgieron rivalidades o al menos 
intereses absurdamente opuestos entre 
personas que habían permanecido au­

sentes a la situación y que aprovechando 
la coyuntura trataron de llevar el agua 
a su molino.

Pero ésta ya es historia rec iente...

La experiencia en Valdivia, tal como 
surgió al principio, ha quedado trunca 
pero ha demostrado su validez como par­
te de un proceso de urgente salvamento 
arqueológico. Ahora, el mismo proceso 
se lo está aplicando dentro del proyec­
to de conservación de los Bienes Cultu­
rales de la Provincia de Pichincha en los 
programas Cochasqui-Pambamarca.

Insistimos, este tipo de acciones no 
cubren un arco completo. Las conside­
ramos, eso si, un eslabón fundamenta! 
que ha de complementarse con medidas 
técnicas especializadas en cada una de 
las disciplinas que el salvamento arqueo­
lógico exige.

Queremos llamar la atención en con­
secuencia sobre la proyección social de! 
salvamento arqueológico y no precisa­
mente sobre los aspectos técnicos por­
que éstos encuentran solución en otro 
ámbito diferente al de esta Conferencia.

Vale la pena, a esta altura de nues­
tra exposición sintetizar los aspectos que 
en un trabajo conjunto con los Comune­
ros de Valdivia se consideraron dentro 
del plan de salvamento arqueológico:

1 .—Delimitación territorial de la ju­
risdicción de la Comuna como defensa 
frente a la invasión de las transnacio­
nales de la construcción pues, toda esta 
área es un rico sitio arqueológico de las 
formaciones sociales: Valdivia, Guangala, 
Chorrera, manteña, etc.

2. —Recuperación del estero del río 
Valdivia y su riqueza ictiológica que per­
mita recuperar a la vez, el equilibrio ali­
menticio tradicional —ancestral— de la 
población.

3. —Recuperación y fortalecimiento de 
las relaciones de producción con su espe- 
ciaIización en el trabajo, cuyos antece­
dentes se remontan a épocas prehispá­
nicas con tal fuerza que hasta ahora tie­
nen una expresión reconocible perfé^f^-'
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mente: San Pablo que es ahora un solo 
caserío con Vadivia, es de pescadores. 
Valdivia de agricultores, Sinchal de orfe­
bres, y carpinteros, Barcelona de recolec­
tores y procesadores de paja toquilla, 
Loma Alta de agricultores y cazadores. 
Toda esta especial ización en la produc­
ción tiene un carácter de ¡nter-relación 
complementaria y se da en un área tan 
reducida cuya mayor distancia es de 10 
Km.

(Este modelo lo hemos logrado de­
tectar en otros sitios del país).

4. —Programas educativos dirigidos a 
la población con el fin  de concientizar su 
responsabilidad en la conservación de 
todos los testimonios tangibles e intan­
gibles de su identidad cultural.

5. —El fortalecimiento de la artesanía 
de reproducción artística de objetos ar­

queológicos, por cuanto, puestos en el 
mercado frenan el tráfico de piezas au­
ténticas sacadas por huaqueros.

6.—Programas de formación de ayu­
dantes de campo peones especializados, 
guías, etc. dirigidos a la población de la 
zona.

Esta experiencia que se refiere a Val­
divia, en términos generales, se puede 
extender y aplicar en cualquier caso den­
tro de lo que concebimos como un pro­
ceso coherente apto para nuestros países 
en el salvamento arqueológico.

El salvamento arqueológico, lejos de 
ser una operación técnica amorfa, como 
se ve, puede tener una gran proyección 
de reivindicación social, anticolonial y 
anti imperialista.

I y
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